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			En memoria de mi hermana pequeña Jesse, 

			mi propia y preciosa Hada Oscura.

		

	
		
			 PRÓLOGO

			El castillo del Hada Oscura se perfilaba de manera inquietante sobre un cielo tormentoso debido a la espectacular espiral de niebla verde resplandeciente que lo envolvía. De repente, una explosión de brillante luz verde desde la torre más alta avisó a todas las criaturas de los alrededores que Maléfica estaba furiosa. Sus secuaces se estremecieron cuando el castillo tembló violentamente con el poder de su ira, lo que hizo que su querida bandada de cuervos emprendiera el vuelo. Durante casi dieciséis años, sus bestias habían estado buscando a la Princesa Aurora. Pero todo había sido en vano. En ese momento, la princesa estaba en casa para su decimosexto cumpleaños, en el castillo del Rey Estéfano, lista para ocupar su lugar en la corte real.

			Maléfica caminaba de un lado a otro en sus aposentos privados. No había podido ponerse en contacto con las hermanas perversas mediante cuervos ni otros pájaros. 

			—¿Por qué no me escucharon? —dijo entre dientes irritada—. ¡Nunca debieron haber confiado en Úrsula!

			Maléfica necesitaba a las hermanas más que nunca, y temía haberlas perdido. Fue hasta el espejo encantado que colgaba de la pared; las tres hermanas se lo habían regalado muchos años atrás.

			—¡Muéstrame a Lucinda, a Ruby y a Martha! —ordenó. 

			Un remolino brillante de color violeta apareció en la superficie del espejo. El Hada Oscura nunca había dominado la magia del espejo como las hermanas perversas y casi nunca utilizaba aquel regalo. De todas formas, al cabo de un rato, el espejo empezó a mostrar imágenes borrosas de las hermanas. Paseaban sin rumbo por unos enormes aposentos con las parades forradas de espejos y parecían gritar un nombre sin parar, pero Maléfica no podía distinguir lo que decían. 

			—¡Lucinda! ¿Me oyen? ¡Hermanas, las necesito! —gritó Maléfica. 

			Por un momento pensó que la habían oído, porque su incesante caminar se detuvo de manera repentina. 

			—¡Hermanas! ¿Dónde están? ¡Necesito que me ayuden con Aurora! —gritó. 

			De pronto, la imagen de Lucinda se volvió más nítida en el espejo. Su rostro centelleaba a través de la neblina morada de la magia mientras daba órdenes frenéticamente al Hada Oscura.

			—¡Debes entrar en ese castillo, Maléfica! ¡Usa fuego! ¡O humo! ¡O conjuros! Entra con cualquier medio del que dispongas, ¡pero hazlo! Crea el instrumento mundano de su destino si tienes que hacerlo y envíala a la Tierra de los Sueños. Estaremos esperándola. ¡Pero debes encontrar la forma de asegurarte de que nunca se despierte! Nuestros poderes no son los mismos en este lugar. ¡Todo está en tus manos! Ahora, ¡hazlo! 

			Y, entonces, igual de rápido que había aparecido, Lucinda desapareció. Maléfica solo veía su propia cara verde refleja­da en el espejo. No importaba cuántas veces llamara a Lucinda y a sus hermanas, no pudo volver a invocarlas. Hizo añicos el espejo con un golpe del bastón, más enojada que nunca con las hermanas perversas por su estupidez. 

			Maléfica volteó hacia su querida mascota, un cuervo llamado Diaval, que estaba posado en su hombro.

			—Por lo visto, las hermanas perversas están perdidas en la Tierra de los Sueños. ¡Les dije que pasaría algo así si ayudaban a Úrsula! ¡No me hicieron caso! ¡Necias! 

			Maléfica agarró el bastón con más fuerza. La esfera verde de la parte superior empezó a brillar. 

			—¡Usaré fuego, humo y conjuros! Esas hermanas entrometidas pensaron que podrían ocultarme a su querida Rosa, que serían capaces de mantenerla a salvo. ¡Pero sé que el rey y la reina tienen a su maravillosa princesa en el castillo en este preciso instante! 

			Maléfica fue como un torbellino hasta la chimenea. 

			—¡Utilizaré el fuego! —gritó golpeando con fuerza con su bastón el suelo de piedra. 

			Su castillo retumbó cuando apareció una gran llamarada en la chimenea y, después, otro fuego igual en los aposentos de la Princesa Aurora. A través de las llamas, Maléfica la veía llorar.

			—Pobrecita, ¡no sabe que la habían comprometido en matrimonio a su verdadero amor! Tanto mejor. 

			»Ahora, utilizaré los conjuros —declaró Maléfica apagando el fuego y cerrando los ojos mientras las palabras de su hechizo oscuro giraban a través de sus pensamientos. 

			Llévame hasta su querida Rosa
y pon fin a esta historia sin reproche.
Con humo, fuego y de noche,
tocará el huso que yo encenderé.
El sueño vencerá a su bella Rosa,
atrapada para siempre mientras reposa.

			Un diminuto hilo de humo giraba de forma amenazadora en la chimenea de Aurora. Los ojos amarillos de Maléfica brillaban en contraste con la oscuridad de la chimenea mientras se trasladaba hasta el castillo del Rey Estéfano.

			Hechiza a la rosa con la luz ardiente,
sin temor, sin tristeza, sin miedo presente. 
Déjala seguir sin perder la esperanza 
para que sueñe siempre sin añoranza.

			Una detestable esfera verde apareció en los aposentos de la princesa. Cuando la chica se levantó de su tocador, la esfera proyectó un sobrenatural brillo verde sobre su pálido rostro. Bailaba ante sus ojos embrujándola para que la siguiera por un pasadizo encantado que Maléfica había hecho aparecer en la chimenea. La princesa, hechizada, siguió la esfera por unas escaleras frías y tenebrosas con un techo abovedado que recordaba de manera inquietante a una lápida. Maléfica oyó a las molestas hadas buenas llamando a su Rosa. Con un movimiento de la mano, cerró el pasadizo dejando atrás a las hadas.

			Aurora subió escalones sin parar hasta llegar a la torre más alta del castillo. El Hada Oscura transformó la maligna esfera brillante en una rueca. Por fin su maldición estaría completa. 

			A medida que gira la rueca,
gira también el tiempo
divino e imparable.
Tejiendo mi hechizo de sueño eterno
en el mundo de ensueño inalterable. 

			La princesa alargó la mano para tocar el huso, pero vaciló. Había una fuerza en su interior que parecía luchar contra el hechizo de Maléfica.

			—¡Toca el huso! ¡Tócalo, te digo! —ordenó Maléfica. 

			Su magia negra dominaba a la pobre princesa, que se acercó y tocó ligeramente la punta del huso. La aguja afilada le atravesó la piel y un insoportable malestar invadió todo su cuerpo. Sintió que se quedaba sin vida y que el mundo se volvía negro. La princesa cayó a los pies de Maléfica, ocultos bajo la larga túnica del Hada Oscura. 

			En aquel momento, las tres hadas buenas irrumpieron en la sala con los rostros llenos de preocupación y miedo. 

			Maléfica sonrió burlonamente al trío. 

			—¡Pobres ilusas! ¡Pensaban que podían derrotarme! ¡A mí! ¡A la emperatriz del mal!

			Al fin tenía a la Princesa Aurora. 

			Después de todos aquellos años, el maleficio había hecho que la amada princesa de las hadas se quedara dormida, tal y como el Hada Oscura había sentenciado. Sus intentos por mantenerla a salvo habían fracasado. Con un ademán, Maléfica se apartó la capa a un lado.

			—Bueno, ¡aquí tienen a su maravillosa princesa! —añadió con una carcajada triunfal.

			Las tres hadas buenas se quedaron sin aliento ante aquella espantosa escena. El cuerpo sin vida de su bella Rosa yacía sobre el frío suelo de piedra. Su tiara había quedado apartada a un lado, como una señal de que nunca se convertiría en reina. 

		

	
		
			 CAPÍTULO 1

			 EL HADA OSCURA

			Los cuervos negros seguían al Hada Oscura volando sobre su cabeza a medida que avanzaba por el bosque enredado. Cuantos más pasos daba, más densos eran los árboles. El bosque estaba vivo: se movía y respiraba. Las enredaderas se retorcían alrededor de todo lo que encontraban en su camino, creando sin saberlo una oscuridad profunda y penetrante al atrapar las copas de los árboles y oscurecer el cielo. En las sombras, el Hada Oscura podía mantener a raya la codicia de los árboles y las enredaderas. Pese a no comprender aquel aspecto de su magia, Maléfica lo utilizaba en su provecho. Al contrario de lo que decían las leyendas sobre el Hada Oscura, las enredaderas no estaban del todo sometidas a su voluntad. Había oído historias sobre cómo podía controlar la naturaleza y dirigir a temibles bosques para destruir a sus enemigos. Era irónico, teniendo en cuenta la verdad. La naturaleza la había maldecido por una falta del pasado. La naturaleza era su enemiga, y aquel bosque no era ninguna excepción. 

			Aunque Maléfica pudiera controlar el bosque en las sombras, no estaba del todo segura de lo que sucedería cuando no tuviera la protección de la oscuridad que le proporcionaban las copas de los árboles. Se preguntaba si sería capaz de combatir al bosque a plena luz del sol. 

			De momento, le causaba una gran satisfacción ver la ve­getación color esmeralda retirándose ante ella y marchitán­dose por el calor que emanaba de su bastón. Los árboles de los acantilados cercanos se unían a las enredaderas; la vegetación se agrupaba creando una especie de ejército contra ella. 

			«No hay nada que dé más miedo a un bosque que la amenaza del fuego.»

			El Hada Oscura se rio y lanzó una llamarada de luz verde hacia las ramas, que retrocedieron por el calor. Deseaba que el bosque le diera una razón para prenderle fuego. Pero frenó su deseo de destrucción recordándose a sí misma su propósito y su objetivo. 

			Le molestaba tener que viajar en aquel momento; no soportaba estar lejos de la Bella Durmiente y del príncipe perdidamente enamorado que amenazaba sus planes. Unos días antes, la princesa se había pinchado el dedo con el huso, tal y como su maldición había dictado. Maléfica les había ordenado a sus secuaces que raptaran al Príncipe Felipe y lo devolvieran a su mazmorra, donde estaría bien lejos de la princesa dormida. No podía dejar que él interfiriera en su plan magistral. De todas formas, el Hada Oscura necesitaba refuerzos. Necesitaba brujas, brujas poderosas que la ayudaran a atar la maldición de la Bella Durmiente para que no se despertara nunca. Si no podía matar a la princesa, tendría que contentarse con que Aurora viviera para siempre en la Tierra de los Sueños. Así pues, el Hada Oscura se aventuró en el reino de Morningstar. 

			¡Cómo le habría gustado estar viajando con su método preferido: las llamas! Pero quería que las brujas del castillo Morningstar supieran que se acercaba. Quería darles tiempo para llorar la pérdida de la bruja del mar y las hermanas perversas antes de su llegada. Maléfica sabía que la razón de su visita estaría ensombrecida por el miedo si se presentaba sin avisar. Así pues, se tomó su tiempo y caminó despacio hacia el reino de Morningstar siguiendo a sus queridos cuervos. El follaje era tan denso que no podía distinguir a sus pájaros volando sobre ella, aunque su magia era fuerte y le permitía ver el camino que estos tenían delante a través de los ojos de los cuervos. Le encantaba aquella faceta de su magia por encima de cualquier otra. Se sentía como si volara con ellos, sin conexión con el mundo. Pero Maléfica no necesitaba magia para encontrar su camino. Los corazones de las brujas la atraían hasta ellos brillando como un faro reluciente entre las ruinas de algunas de las mayores brujas de su tiempo. 

			Maléfica había enviado a Diaval al reino de Morningstar. A través de él, que volaba en círculos sobre el castillo, pudo contemplar el alcance de la masacre y la destrucción que había dejado Úrsula. Engullida por los restos de la bruja del mar, la antigua fortaleza casi latía con odio. Maléfica no quería a Úrsula y no lamentó su pérdida. De hecho, pensaba que los muchos reinos de tierra y mar estaban mejor sin aquella bruja necia con ansias de poder. Úrsula había puesto la vida de todos en peligro al crear un conjuro tan peligroso que las hermanas perversas estaban sufriendo las consecuencias en aquel momento. 

			Maléfica no podía ver el futuro como algunas brujas y hadas, pero tenía buen ojo para juzgar a la gente. Había percibido la cantidad de poder que Úrsula había estado acumulando y sabía a ciencia cierta que la bruja del mar traicionaría a las hermanas. Ojalá las hermanas perversas hubieran hecho caso de su advertencia. Tiempo atrás, Maléfica sentía un amor profundo por las hermanas perversas, pero, últimamente, eran más como familiares desconocidos a los que apenas soportaba, así que las evitaba siempre que podía. Se esforzó por recordarlas como eran, por recordar que las quería, pero aquel sentimiento (el amor) era un mero recuerdo. 

			Quizá fuera lo mejor. Las hermanas perversas se habían convertido en un fastidio y con los años estaban cada vez más perturbadas. Maléfica ya no podía percibir su presencia en el mundo (ni en su corazón) y, de repente, sintió una afinidad con ellas que hacía tiempo que no sentía. Intentó recordar cómo era preocuparse por ellas (o por cualquiera), pero no pudo. En ese momento, las hermanas estaban perdidas para ella, demasiado lejos para que su magia las alcanzara, lo cual casi la entristecía. 

			Tristeza. Había eludido ese sentimiento durante tanto tiempo que lo recordaba como un sueño que se había desvanecido. Y ahí era donde estaban las hermanas: en un sueño, perdidas para siempre para el mundo real. 

			Deambulando en un sueño. Solas. 

			Maléfica no quería pensar en lo que soñaban las hermanas ni en cómo era su mundo ideal. Vivir en el mundo de ensueño significaba habitar en los lugares más oscuros y profundos de la mente. No podía llegar a entender qué secretos cobraban vida para las hermanas en su nueva realidad. Se estremeció al pensar en la Tierra de los Sueños invadida por las pesadillas de las hermanas y se preguntó si encontrarían a la rosa durmiente en su propio rincón del mundo de ensueño.

			«¡Las condeno al Hades, con sus espejos, sus conjuros y su locura! ¡Tenían que salvar a su preciosa hermanita!»

			Pero la vieja reina del espejo lo había expresado mejor: «Como muchas de nosotras, Maléfica, esas repugnantes hermanas no podían pensar con claridad cuando su familia estaba en peligro.»

			Maléfica se había reído de la vieja reina, a quien conocía como Grimhilde, por hablar justo ella de preocuparse por la familia sobre todas las cosas... Pero se había tragado sus palabras porque no estaba dispuesta a hablar con ella sobre su hija, Blanca Nieves, que en ese momento prosperaba como reina. 

			Aquel pensamiento la puso enferma. 

			«¿Cómo debe ser vivir una vida tan afortunada? ¿Vivir sin que te alcancen los conflictos que han destrozado tantos reinos?» Parecía obra de la vieja reina. En cierto modo, su magia era más fuerte en ese momento que cuando estaba viva. Grimhilde había trascendido el velo de la muerte para mantener a salvo a su hija y a su familia. Tal vez fuera su castigo por intentar matar a Blanca Nieves cuando era niña. Grimhilde había ocupado el lugar de su propio padre en el espejo mágico. Sería la esclava de Blanca Nieves para siempre, igual que su padre lo había sido de ella. Su maldición era ser la protectora de Blanca Nieves sin descanso, a la que velaba mientras dormía y a cuyos hijos protegía; tendría que aportar felicidad eterna a aquella mocosa infernal y a su descendencia. 

			El amor de Grimhilde por su hija sentaba a Maléfica como una patada en el estómago. Le causaba un hormigueo que le indicaba que era algo que debía sentir, que debía conmoverla. Pero se tragó aquellos pensamientos igual que todos los demás. Pensaba que todos parecían piezas rotas de una lápida. Se preguntaba cómo encajaban todos allí y cómo era posible que alguien tan pequeño aguantara tanto. A veces, sentía que aquel peso iba a aplastarla, pero nunca sucedía. Suponía que todo el mundo llevaba allí sus cargas. Parecía el lugar perfecto: cerca del corazón, pero en un sitio menos peligroso. 

			Las hermanas perversas le habían contado una vez que Grimhilde también sentía aquel dolor en el estómago. En el caso de la vieja reina, era como si le cortaran las entrañas. Maléfica se preguntaba qué era peor: la pesadez de su carga o la aflicción de Grimhilde. Las hermanas perversas habrían dicho que ambos eran capaces de destruirlas, pero Maléfica sentía que el peso de su tristeza hacía que se mantuviera firme y estable; sin dolor, quizá saliera flotando. 

			Las hermanas perversas habían decretado que no se molestara a la reina mocosa ni a su familia para no hacer enojar a Grimhilde. Sin embargo, Blanca Nieves no era del todo indiferente a las hermanas perversas, ¿verdad? La vieja Reina Grimhilde no podía controlar los sueños de su hija. No eran esos sus poderes. No estaba entre sus competencias.

			Los sueños pertenecían a las hadas buenas y a las tres hermanas. 

		

	
		
			 CAPÍTULO 2

			 RÉQUIEM

			Dos brujas, de distinta edad y procedentes de diferentes escuelas de magia, pero con corazón y sensibilidades muy parecidas, estaban de pie en los ventosos precipicios cerca del castillo Morningstar. El mar burbujeaba una putrefacta espuma negra, y el cielo estaba lleno de un denso humo morado que oscurecía la luz del sol y cubría el reino de Morning­star con un velo de oscuridad.

			Dondequiera que mirara Circe, veía manifestaciones de Úrsula explotando por los alrededores. Era nauseabundo contemplarlo. La destrucción ennegrecía las orillas y entristecía los corazones de las brujas. Circe tendría que usar su magia para devolver la vida y la vegetación al reino, pero no era capaz de afrontar aquella tarea. Todavía no. Sabía que, haciéndolo, destruiría lo que quedaba de su vieja amiga Úrsula. 

			—Una vieja amiga que te arrancó el alma del cuerpo y solo dejó una cáscara. Te lo hizo a ti y a muchísimas otras almas —le recordó Nanny tras leerle el pensamiento.

			Circe se limitó a mostrar una débil sonrisa. Sabía que Nanny tenía razón. Pero veía a la Úrsula que la traicionó como alguien bastante distinta a la que había conocido de niña. Úrsula era un personaje salvaje y carismático, la mejor amiga de las hermanas de Circe y como una tía para ella, una gran bruja que le daba regalos y le contaba historias del mar. Aquella criatura en la que se había convertido no era la Úrsula a quien amaba Circe. Se había transformado en otra persona, consumida por el dolor, la ira y el ansia de poder; una mujer hundida en la desesperación por un hermano que la odiaba. Circe se acordó de cuando fue a ver a Úrsula aquel día; recordó que había pensado que era otra persona (no, otra cosa) la que la miraba con los ojos de Úrsula. Era escalofriante recordarlo. 

			Aquella vez, Circe había sentido el impulso de huir, pero se dijo a sí misma que todo era fruto de su imaginación. Siempre había confiado en Úrsula, por lo que nunca habría imaginado que la reina del mar fuera capaz de hacerle daño. Sin embargo, si era sincera consigo misma, era imposible negar que la criatura que vivía en su vieja amiga aquel día quería hacerla sufrir. Circe no quiso verlo entonces. Negó tener miedo, lo había relegado, y se obligó a ver a la mujer por la que sentía cariño. Por eso, había permitido que la temible bruja del mar la capturara y que la utilizara como un peón para manipular a sus hermanas. 

			La mujer a la que quería la traicionó. 

			«No, Úrsula se traicionó a sí misma.» Y ahora estaba muerta; ya no era más que humo, lodo y ceniza. Circe ya no podía ayudarla; sin embargo, se torturaba a sí misma haciéndose preguntas. ¿Por qué no había sido sincera con ella? ¿Por qué no le había contado toda la historia y, en cambio, sí la había compartido con sus hermanas? Circe habría ayudado a Úrsula a acabar con Tritón sin necesidad de implicar a su hija más joven. Nada de todo aquello tenía sentido. Seguro que Úrsula era consciente de que Circe tenía el poder de destrozar a Tritón, pero también sabía que nunca pondría en peligro la vida de Ariel. 

			«¡Maldito sea Tritón por el daño que hizo a su hermana! ¡Maldito sea Hades por su complicidad! Maldito por hacer que Úrsula ocultara su verdadero yo. ¡Maldito por convertirla en una criatura repugnante que él mismo había diseñado!»

			Le costó lo indecible no lanzar maldiciones al Rey Tritón. Quería decirle que, al tocar el collar de Úrsula, vio todo lo que había experimentado la bruja del mar: las causas de toda su rabia, pena y dolor. Circe oyó todos los improperios de Tritón y fue testigo de todas las cosas terribles que le había hecho a Úrsula. Aquello le había roto el corazón, seguramente igual que a Úrsula. Puede que algún día Circe le hiciera tragarse sus palabras. Pero no en aquel momento. No mientras el odio que sentía hacia él todavía fuera grande en su corazón. El dolor era demasiado reciente.

			Y, entonces, Circe cayó en la cuenta de algo bastante triste: la familia era capaz de causar más daño que nadie, la familia era el verdadero desconsuelo. Te arrancaban el corazón como no podía hacerlo nadie más. Podían destrozarte el espíritu y dejarte solo y hundido en la desesperación. La familia podía arruinarte más que un amante y, sin duda, más que ningún buen amigo. La familia ejercía su poder sobre ti. 

			Circe sabía demasiado bien cómo era que la familia te rompiera el corazón. Tenía a sus propias hermanas problemáticas: las hermanas perversas. Podían echar una casa abajo con sus gritos, su rabia y sus berrinches. Sin embargo, sus hermanas la querían ferozmente, demasiado. En ese sentido, nunca se preocupaba. Sabía que tenía su amor y que siempre lo tendría sin importar lo que les pasara. Pero sus hermanas estaban atrapadas en una muerte durmiente porque ella lo había permitido y por haberse dejado engatusar por la bruja del mar. Y todo porque estaba enojada con ellas porque la querían demasiado. Tanto que habrían destruido a cualquiera o habrían hecho cualquier cosa por protegerla. ¿Y cómo se lo había agradecido? 

			Las había reprobado por acechar a la Bestia. Les había gritado por poner la vida de Tulip en peligro. Ellas eran las responsables de muchas muertes y muchas agresiones. Circe estaba segura de que ni siquiera sabía cuántas. Pero nada de todo aquello parecía importar ya. No mientras sus hermanas yacieran rotas, como muertas, bajo la cúpula de cristal del solárium del Morningstar. Tenían los ojos muy abiertos; Circe había intentado cerrárselos en vano. ¿Sabían sus hermanas lo que les había pasado? ¿Recordarían la lucha contra el encantamiento de Úrsula para salvar a su hermanita? ¿Se acordarían de haberse enfrentado a su propio hechizo, tan lleno de odio que necesitaron toda su fuerza para romperlo? Para Circe, parecían embrujadas contemplando la nada. Ninguna magia podría darles una apariencia calmada. Era como si incluso durmiendo estuvieran castigándolas, como si estuvieran pagando por cada acto maligno que hubieran cometido y por su papel en la desaparición de Úrsula. Circe se preguntaba si sus hermanas podrían ver los restos de Úrsula manchando la cúpula de cristal y desprendiendo un humo denso, negro y putrefacto. ¿Notaban el odio de Úrsula emanando por todas las superficies del reino? ¿Circe prolongaba la tortura de sus hermanas al no limpiar Morningstar? Había llegado la hora de pasar página, de deshacerse de los restos del castillo de Úrsula. Pero ¿cómo?, ¿dónde los mandaría la magia de Circe?, ¿cuál era el protocolo cuando moría una bruja del calibre de Úrsula?, ¿qué se decía? Las preguntas daban vueltas en su cabeza. 

			«¿Cómo honras a una bruja que te ha traicionado?»

			—Dejamos que descanse en paz y limpiamos la tierra —dijo Nanny con amabilidad colocando su brazo sobre los hombros de Circe—. Ven, cariño, te ayudaré. 

		

	
		
			 CAPÍTULO 3

			 LA GRAN REINA DEL MAR

			El faro de los Dioses brillaba grandiosamente bajo la resplandeciente luz del sol mientras las brujas permanecían en silencio en honor a la bruja del mar. Flores rosas, moradas y doradas llovieron sobre la multitud congregada para llorar la muerte de una gran y terrible reina. Nanny había colocado los restos de Úrsula en un barco construido con una delicada paja dorada que había adornado con preciosas conchas marinas y una resplandeciente arena blanca. El barco brillaba bajo el sol y producía unos maravillosos reflejos sobre el agua ondulante. Las olas brillaban con la paja dorada, que se mezclaba con las flores en el agua. Circe dio un codazo suave al barco para adentrar a Úrsula en el mar. 

			—Adiós, magnífica —dijo en voz baja.

			Úrsula parecía tranquila y Circe agradecía que Nanny hubiera llevado los restos de Úrsula para poder honrarla. Era el tributo idóneo para la reina del mar. Circe sabía que, si Tritón hubiera dado a Úrsula el lugar que le correspondía como soberana, todavía estaría viva. Y eso era lo que más hería su corazón. 

			Circe apretó con fuerza la mano de Nanny mientras se despedían. La apenaba ver que su amiga se iba, pero daba las gracias por tener a su lado a Nanny, a la Princesa Tulip y al Príncipe Popinjay. Todos parecían pensativos al hacerse a la idea de la magnitud de aquella gran pérdida. Nadie más se dio cuenta, pero Circe vio a Popinjay tomar la pequeña mano de Tulip; la apretaba con suavidad, como para recordarle que estaba allí por si lo necesitaba. Circe sonrió, porque sabía que la bella princesa podía superar cualquier obstáculo que se interpusiera en su camino sin ayuda de Popinjay. De todas formas, se alegraba de que Tulip pudiera contar con él.

			Tritón no asistió. Le habían advertido que no sería bien recibido, así que Circe se sorprendió al ver a hombres de su reino presentando sus respetos. Dudaba sobre si este había declarado su complicidad a su pueblo y si por eso algunos parecían llorar de verdad la muerte de Úrsula. Quizá sintieran pena por ella o, al menos, comprendieran los motivos tras haber escuchado la historia. Puede que estuvieran allí simplemente para ver con sus propios ojos que la bruja del mar ya no era una amenaza. Circe no lo sabía.

			Una de las sirenas de la corte de Tritón nadó hasta Circe y Nanny. Era guapa y llevaba una pequeña corona puntiaguda hecha con un delicado coral. Su voz tenía un timbre suave y familiar. 

			—Hola, me llamo Attina —dijo la joven sirena—. Soy la hija mayor de Tritón. Me envía para comprobar que su hermana reciba un funeral apropiado. —Miró a las brujas, que la observaban con ojos inexpresivos. Como estaba nerviosa, siguió hablando—: Espero que no les importe que hayamos venido mis hermanas y yo. 

			Nanny dirigió la vista al grupo de sirenas. Todas ellas miraban en su dirección con caras de preocupación. 

			—Querida, si están aquí para honrarla, son más que bienvenidas. 

			Circe miró a Attina recelosa.

			—Me sorprende que estén aquí después de todo lo que Úrsula le hizo a tu hermanita. 

			Attina sonrió, pero su mirada reflejaba tristeza.

			—Y a mí me sorprende que tú la honres tan amablemente pese a que estuvo a punto de destruirte. 

			Circe notaba que la joven estaba en un conflicto. Se debatía entre la lealtad a su pequeña hermanita Ariel y su deber hacia la mujer que no sabía que era su tía. 

			—Estoy aquí por mi padre. Y por Úrsula, por la mujer que podría haber sido si mi padre no hubiera arruinado todo lo que había de bueno dentro de ella —añadió Attina. 

			A Circe le bastó su respuesta.

			—Entonces, eres bienvenida, Attina. Di a tu padre que dimos a Úrsula el funeral que le corresponde a una reina. Eso es lo que era y lo que será siempre: la reina del mar.

			La sirena volvió nadando hasta sus hermanas. Juntas, contemplaron una procesión de barcos escoltando al de Úrsula, exquisitamente construido con paja dorada, mientras se alejaba en el mar. Los fuegos artificiales que lanzaron llenaron el cielo de luces doradas. Bajo ellos, el oleaje arrastraba el barco de Úrsula dispersando la fina paja y liberando así sus restos en el mar, donde descansaría tranquila para siempre. Circe respiró hondo. Por fin su vieja amiga estaba en paz.

			Durante un momento, Circe se sintió a gusto. Experimentaba uno de esos momentos perfectos en los que todo es bonito, incluso el sufrimiento. Y deseaba vivir aquel instante un poco más. Sin embargo, el presente se convirtió deprisa en pasado al oír el grito ahogado de Nanny a su lado. A lo lejos, las brujas vieron una masa grande. Parecía un bosque vivo envuelto con enredaderas espinosas que subían en espiral hacia los acantilados rocosos más allá del castillo Morning­star. Y, con él, una terrible oscuridad amenazadora que escondía algo siniestro. Volando sobre las tinieblas, a través de las turbulentas nubes con remolinos de luz verde, aparecieron los cuervos de Maléfica: los símbolos mismos del mal. 

			Circe sentía la espantosa energía de aquel bosque con su magia; sabía que no iba a destruirlos, sino que intentaba proteger Morningstar del Hada Oscura. 
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